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la violencia”.
Sólo un número muy pequeño 

culpa al Islam mismo. “¿Qué ha 
hecho ISIS que Mahoma no hi-
zo?”, cuestionó recientemente 
Ahmed Harqan, un ateo, en un po-
pular programa de televisión de 
El Cairo, usando las siglas para el 
Estado Islámico en su argumento 
de que el problema de la violencia 
es inherente al islam.

Considerado casi una blasfemia 
por la mayoría de los musulma-
nes egipcios, su desafío provocó 
semanas de protestas de televi-
soras religiosas islámicas. En de-
bates subsecuentes en el mismo 
programa, Salem Abdel-Gelil, un 
experto del Instituto Al Azhar, fi-
nanciado por el Gobierno, contra-
atacó con versos islámicos sobre 
tolerancia, paz y libertad. Pero 
luego advirtió que la adopción pú-
blica del ateísmo podría llevar a 
sus oponentes a la cárcel.

M. Steven Fish, un politólogo 
en la Universidad de California, 
en Berkeley, buscó cuantificar la 
correlación entre el islam y la vio-
lencia. En su libro, “¿Son Distinti-
vos los Musulmanes?”, encontró 
que las tasas de asesinatos eran 
sustancialmente menores en los 
países de mayoría musulmana y 
los casos de violencia política no 
eran más frecuentes.

Sin embargo, en el mundo mu-
sulmán, el debate sobre el vínculo 
del islam con la violencia ha reci-

bido un nuevo ímpetu en sucesos 
recientes: la destitución militar 
de Mohamed Morsi, el islamista 
elegido como Presidente de Egip-
to; la mortal represión de sus par-
tidarios de la Hermandad Musul-
mana y una campaña vengativa 
de ataques contra las fuerzas de 
seguridad, así como el surgimien-
to del sanguinario Estado Islámi-
co de Siria e Iraq (ISIS).

Los extremistas islámicos han 
decapitado a periodistas occiden-
tales, masacrado a miles de ira-
quíes y asesinado a 132 niños de 
una escuela paquistaní.

Sisi, un ex general, encabezó la 
destitución del Presidente islámi-
co en el 2013 y la supresión de la 
Hermandad por cargos de que era 
un “grupo terrorista”. También 
ha presidido un esfuerzo para re-
afirmar el control del Estado so-
bre la enseñanza del islam.

Los intelectuales que lo apo-

yan han aplaudido sus esfuerzos 
y pedido que el Estado encabece 
una extensa revisión del entendi-
miento popular del islam. “El pen-
samiento religioso, o el discurso 
religioso, está aquejado por ser 
retrógrada”, declaró el Ministro 
de Cultura, Gaber Asfour, en una 
entrevista de televisión reciente.

Muchos intelectuales pro-Go-
bierno consideran a la populari-
dad de la Hermandad Musulma-
na como un aspecto de esa visión 
retrógrada y sostienen que todos 
esos movimientos políticos islá-
micos son inherentemente vio-
lentos, aunque los grupos pública-
mente denuncien la violencia. “Su 
tarea no es volverse modernos, es 
volverse hegemónicos y hacer un 
nuevo mundo donde el islam vuel-
va a estar en la cima”, argumentó 
Sherif Younis, historiador en la 
Universidad Helwan, en El Cairo, 
quien ha encabezado los llamados 

a una “reforma” islámica.
Otros arguyen que el control 

gubernamental de los establi-
shments religiosos musulma-
nes sólo refuerza los problemas. 
Algunos dicen que también es 
ingenuo esperar que gobiernos 
que no rinden cuentas, como el de 
Egipto, que no pueden proporcio-
nar atención médica o educación, 
hagan un mejor trabajo guiando 
la reforma religiosa.

“En una sociedad autoritaria, 
no hay lugar para el debate razo-
nado, así que no es sorprendente 
que el discurso religioso irracio-
nal vaya a florecer en ciertos sec-
tores de Egipto o el mundo árabe”, 
apuntó Mohammad Fadel, un ex-
perto legal islámico egipcio-es-
tadounidense en la Universidad 
de Toronto. “Pero la respuesta de 
estos gobiernos ha sido redoblar 
la represión y es probable que eso 
sólo incremente el extremismo”.

biado el País desde que Fidel Cas-
tro se hizo a un lado, en el 2006, y 
su hermano Raúl se convirtió en 
Presidente dos años después e 
inició sus reformas económicas 
graduales.

Hace cinco años, comentó, la 
gente hablaba de política. Ahora 
hablan sobre dinero y negocios.

En el 2013, el sueldo promedio 

era de unos 20 dólares al mes, de 
acuerdo con el Gobierno. La gente 
me dijo que eso fácilmente podría 
irse en los recibos mensuales de 
un teléfono celular, electricidad 
y otros servicios básicos, aunque 
la educación y los cuidados de la 
salud están cubiertos por el Go-
bierno.

La brecha entre los ingresos 
que percibe la gente y lo que cues-
tan las cosas era un constante te-

ma de conversación. Muchas per-
sonas dependen del dinero que les 
envían familiares del extranjero. 
Muchos están en una lucha cons-
tante por subsistir, comprando o 
vendiendo productos en el merca-
do negro, iniciando un negocio o 
atendiendo mesas.

Yasmani Bérbes, de 27 años, re-
nunció a su trabajo como maestro 
de educación física para operar 
un restaurante en la casa de su 
familia, en Contramaestre. Como 
maestro, percibía 500 pesos cuba-
nos al mes, o unos 21 dólares.

“Aquí, ahora hay días en que 
puedo ganar 500 pesos”, aseveró.

“Hay un cambio positivo en la 
población cubana”, señaló Bér-
bes. Tenía menos fe en los líderes. 
“Aún hay mucha gente con una 
mentalidad revolucionaria del si-
glo 19”, expresó.

López, quien tiene más o menos 
la mitad de la edad de su Ford, era 
un conductor cuidadoso: su auto 
era su sustento.

“Si tuviera opción, escogería un 
auto moderno”, indicó. “Con un 
auto moderno, podríamos hacer 
en nueve horas lo que hacemos en 
12”. (Era optimista: el viaje tomó 
17 horas en el curso de dos días, 
aunque eso incluyó desviaciones 
y comidas).

Sin embargo, dijo que tener 
cualquier auto era una bendición 
porque eso le brindaba una mane-
ra de ganarse la vida. Le comenté 
que muchas personas en el ex-
tranjero veían los autos viejos, co-
mo el suyo, como un símbolo pin-
toresco de la Cuba revolucionaria.

Le pregunté qué simbolizaba el 
auto para él. 

“Dinero”, respondió.

Por KIMIKO  
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MANCHESTER, Inglaterra 
— Todos en el Centro Islámico 
Alfurqan saben de los padres de 
familia que trataron de rescatar 
a sus hijas gemelas luego de que 
las chicas huyeron para incor-
porarse al Estado Islámico en 
Siria.

Saben cómo sus padres, Ibra-
him Halane y Khadra Jama, 
inmigrantes de Somalia, las si-
guieron hasta Turquía. Y saben 
que regresaron con las manos 
vacías, con sus hijas de 17 años, 
Salma y Zahra, ya casadas con 
jihadistas.

Lo saben y se compadecen de 
ellos, pero guardan su distan-
cia.

“Sabemos que está cons-
ternado y todo mundo lo com-
padece”, declaró Haji Saab, 
presidente de la mezquita, en 
referencia a Halane. “Pero lo 
dejamos en paz”.

También ha sido muy difícil 
para la comunidad, agregó.

Se cree que unos 3 mil hom-
bres y mujeres se han marchado 
de Europa desde que se intensi-
ficó la guerra siria para incorpo-
rarse a grupos milicianos como 
el Estado Islámico (ISIS). 

Por toda Europa, las autori-
dades están tomando mayores 
medidas para impedirlo, espe-
cialmente tras los ataques en 
las oficinas de una revista satí-
rica y un supermercado kosher 
en París.

Los padres de familia como 
Halane y Jama no sólo viven con 
la preocupación de no volver a 
ver a sus hijos, muchos de ellos 
adolescentes, sino que también 
deben soportar aislamiento y 
temor.

“Incluso sus parientes los ig-
noran porque temen ser vincu-
lados con presuntos terroristas 
y ser arrestados”, indicó Saleha 
Jaffer, quien opera una organi-
zación con sede en Londres que 
ayuda a las familias cuyos hijos 
se han incorporado al conflicto 
en Medio Oriente.

El trauma es particularmente 
agudo entre los somalíes, quie-
nes luchan con el llamado del 
extremismo islámico en múl-
tiples frentes: se cree que más 
de 100 británicos se han unido 
al Shabab, un grupo islamista 
en Somalia, de acuerdo con los 
servicios de inteligencia de la 
Gran Bretaña.

Una persona que conoce a la 
familia Halane dijo que otro de 
sus hijos, un varón, había parti-
do a Somalia para luchar con el 
Shabab, pero luego se mudó a Si-
ria y se unió al Estado Islámico, 
el año pasado.

Jaffer dijo que el estigma que 
enfrentan las familias es seve-
ro. Las familias saben que son 
blanco de chismes y que son 
repudiadas. Algunos herma-
nos de los que se marcharon se 
rehúsan a ir a la escuela porque 
tienen miedo a ser víctimas de 
bullying.

Parte de la labor que reali-
za la organización de Jaffer es 
ayudar a las familias a reincor-
porarse a sus comunidades al 
convencer a otros que no serán 
castigados si expresan su apo-
yo. Pero hasta la fecha, ha sido 
difícil persuadirlos.

Algunos activistas explican 
que los gobiernos empeoraban 
el problema con sus planes pa-
ra leyes antiterroristas más 
estrictas, más revisiones en la 
calle y las sentencias de 12 años 
en prisión impuestas reciente-

mente en Gran Bretaña a dos 
jihadistas que regresaron luego 
de que sus familias cooperaron 
con la Policía. 

El año pasado, la Policía bri-
tánica arrestó a unas 270 per-
sonas bajo cargos relacionados 
con el terrorismo.

“Nadie habla sobre el impacto 
que esto tiene en las familias y 
las comunidades”, aseveró Mo-
hammed Shafiq, de la Funda-
ción Ramadán, en Manchester, 
que busca desalentar a la gente 
de unirse al Estado Islámico. 
Dijo que la ampliación de las fa-
cultades antiterroristas de las 
autoridades había resultado en 
que más familias lo abordaran 
en busca de consejo respecto a 
viajar a Siria por cuenta propia 
para recuperar a un hijo o una 
hija.

Un amigo de la familia des-
cribió a los Halane como una fa-
milia profundamente religiosa 
de 13 miembros. Se marcharon 
de Somalia, radicaron en Di-
namarca y luego emigraron a 
Gran Bretaña, donde las geme-
las eran alumnas destacadas 
y aspiraban a convertirse en 
doctoras como una hermana 
mayor. 

Pero en junio, volaron a Tur-
quía y cruzaron la frontera a 
Siria. El amigo de la familia 
descubrió su paradero, y sus pa-
dres emprendieron el recorrido 
tras ellas.

El amigo, Ahmad Walid Ras-
hidi, un danés de origen afgano, 
aceptó ayudar. En una entre-
vista, Rashidi comentó que él y 

Halane llegaron hasta Turquía, 
cuando el padre de las chicas 
desistió del esfuerzo. Jama, la 
madre de ellas, insistió en hacer 
el viaje. 

“He perdido un hijo”, le co-
mentó a Rashidi. “Así que no 
quiero perder a las gemelas”.

Las encontraron en la ciudad 
siria de Manbij, donde Jama 
descubrió que sus hijas ya se 
habían casado. Poco después, 
los milicianos la arrestaron a 
ella y a Rashidi bajo sospecha 
de ser espías de Occidente. Que-
daron detenidos en cárceles 
separadas durante 36 días, una 
experiencia que Rashidi planea 
narrar en un libro a ser publica-
do en abril.

De acuerdo con Rashidi, en su 
juicio posterior en un tribunal 
del Estado Islámico, empezó a 
decaer el optimismo de Jama. 
“Empezó a lucir asustada de 
que nunca volvería a ver a sus 
hijas”, relató él.

Las adolescentes declararon 
ante el tribunal y su madre que 
sus corazones le pertenecían al 
Islam y que no deseaban volver.

A final de cuentas, el tribunal 
liberó a la madre y a Rashidi. 
Uno de los jueces del Estado Is-
lámico dijo: “no les pedimos a 
sus gemelas que vinieran aquí”, 
recordó Rashidi. “Vinieron por-
que usted las enseñó a ser reli-
giosas”.

Al marcharse, Jama murmu-
ró desmoralizada: “Fi sabili-
llah”. La expresión, que provie-
ne del Corán, significa, “por el 
amor de Dios”.
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Estudiantes paquistaníes oran por 132 niños víctimas de un ataque talibán en una escuela.
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En Cuba, en la actualidad se habla más  
de dinero y negocios que de política. Beisbol 
callejero en Santiago de Cuba.
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Revelan balas asesinas a una nación
París

Después de unos cuantas 
salvas de Kalashnikovs, somos 
testigos del giro del vapuleo fran-
cés a la tragedia del homicidio 
francés. Ha habido un intento de 
asesinato contra el presente, pe-
ro también contra el pasado.

Francia escenificó su gran 
revolución en 1789 para derro-
car el poder de la monarquía y 
la autoridad del clero católico. 
En la mitología de la República 
Francesa, la ciudadanía ocupa 
un primer lugar y la religión un 
segundo.

Es por ello que los ciudadanos 
galos tienen tanta dificultad para 
entender la democracia estadou-
nidense: la ven como una carica-
tura, como la obra de clérigos ho-
landeses quienes juraron sobre 
la Biblia y estamparon “In God 

We Trust” (En Dios Confiamos) 
en el papel moneda, embriaga-
dos de justicia divina cuando es-
clavizaron y luego maltrataron 
a la población afroamericana 
hasta que aparecieron en escena 
el Presidente Abraham Lincoln y 
Martin Luther King, Jr.

Francia no tiene un gusto por 
las teocracias, y a las teocracias 
no les agrada Francia. Esa es la 
razón por la que, inspirados por 
el espíritu de Lafayette, quien pe-
leó con los estadounidenses en su 
revolución contra Gran Bretaña, 
Francia frecuentemente inter-
viene militarmente en países 
donde la libertad se ve amenaza-
da por fanáticos religiosos.

En estos momentos, Francia 
tiene tropas en Malí, Iraq y Siria. 
Es un País donde en un solo día, 
uno puede asistir a una misa ca-
tólica, compartir una comida de 
blintzes con un amigo judío y en 
la noche disfrutar de un sabroso 
couscous marroquí. Nuestra 
relación con otras religiones es 

casi gastronómico, de la misma 
forma en que uno puede apreciar 
los vinos de Alsacia, Burdeos y 
Borgoña.

Obviamente, tal pluralismo no 
es del agrado de los fanáticos. El 
ataque terrorista contra Charlie 
Hebdo no es un ataque contra 
Voltaire, quien defendió el dere-
cho democrático de ridiculizar y 
blasfemar contra intereses po-
derosos. Los jihadistas atacaron 
la redacción del periódico más 
irreverente de Francia; es como 
si la mafia hubiera rafagueado al 
Algonquin Roundtable, el célebre 
grupo de escritores, críticos y 
escritores, en los 30, apagando 
las mentes más mordaces de 
Estados Unidos en un solo gol-
pe: entre ellos Dorothy Parker, 
Robert Benchley, Harpo Marx, 
Edna Ferber y Harold Ross, fun-
dador y editor de la revista The 
New Yorker.

Eso es lo que hemos perdido. 
Pero estos terroristas también 
atacaron a una tienda kosher: 

claramente un acto de antise-
mitismo, pero asimismo un acto 
contra la libertad constitucional 
de practicar una variedad de 
religiones.

Esto colocó a esos islamistas 
en la misma categoría que los 
nazis, quienes quemaron libros 
antes de quemar judíos. En nues-
tras mentes, coloca a este san-
griento enero en el territorio del 
11 de septiembre. Sin embargo, la 
complejidad de Francia presenta 
un problema para esos asesinos. 
El País tiene una población de 66 
millones, de los cuales 6 millones 
son musulmanes. Cuando dis-
paras contra un francés hoy, hay 
casi una probabilidad entre 10 de 
que la bala dará a un musulmán.

Y eso es precisamente lo que 
ocurrió: entre los 17 muertos en 
los ataques, un corrector-tipó-
grafo se llamaba Mustapha y 
un policía se llamaba Ahmed. Si 
asesinan a humoristas, policías, 
judíos, musulmanes, católicos y 
ateos, están tratando de matar la 

diversidad francesa.
Con sus balas, los asesinos de-

jaron al descubierto un retrato de 
una Nación.

Esto probablemente sea la 
clave para entender el inmenso 
movimiento de encono y pesar 
que ha envuelto a este País, que 
espontáneamente realizó la ma-
nifestación más grande en su his-
toria, con casi 4 millones de per-
sonas en las calles. Nadie quiere 
que Francia se convierta en una 
miniatura del Medio Oriente, 
donde cristianos iraquíes, ciuda-
danos israelíes y musulmanes 
moderados son blancos.

Los policías, por lo general no 
muy populares, fueron aplaudi-
dos por defender a una sociedad 
que permite que sus ciudadanos 
hablen mal de ellos.

Pero hay algo más profundo 
en juego. Desde 1945, las demo-
cracias han entrado en una era 
postheróica. La muerte es man-
tenida a la distancia; la economía 
se mantiene en primer plano. 

Internacionalmente, Francia es 
evaluasa bajo criterios estableci-
dos por agencias de calificación 
crediticia, como Fitch o Moody’s. 
No se habla ya de Voltaire, sino 
sólo de “activos”. Pero de repen-
te, han regresado héroes a nues-
tra sociedad postheróica. Son 
satíricos libertarios que pelean 
con un lápiz y policías que defien-
den a la República de ataques 
asesinos.

Durante una semana entera, 
los canales de TV galos dejaron 
de hablar de parámetros presu-
puestarios y sólo hablaron de 
parámetros de valentía. No más 
evasión fiscal, sólo resistencia. 
En términos estadounidenses, 
adiós Dow Jones, hola Patton.

La barbarie, luciendo el rostro 
de la muerte, nos brinda razones 
nobles para comportarnos con 
dignidad. Y cuando todo mundo 
halla en su interior la dignidad de 
resistir, el “no” a la barbarie se 
transforma en un “sí” al honor de 
estar vivos.

Marc Lambron es escritor 
y miembro de la Academia 
Francesa. Envíe sus comentarios 
a intelligence@nytimes.com.


